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R E V I S T A  S A T Í R I C O - B U R L E S C A  DE L I T E R A T U R A ,  C O S T U M B R E S ,  A R T E S  Y TE ATROS .
DIRIJIDA

POR VICTOR CABALLERO Y VALERO.

JÍSPANA.—Benjiiniea don Nicolás Diaz.—Benavidcs 
don José.—Cánovas del tastillo limo. Sr. don Antonio. 
—Campillo don Narciso.—Castro don Adolfo de.—Esca­
lante don Amable.-Franqnelo don Ramón.—Fabié don 
Antonio María.—González de la Vega don José.—Grimal- 
di don Ambrosio.—Guznian don José María.—Hiralde de 
Acosta don Manuel.—Hidalgo don Francisco de P.—Her­
nández don Isidoro.—Helguera don .losé de la.—Lamar- 
que y Novoa don José.—Llofriu v Sagrera don Eleuterio. 
—Mosquera don Ricardo.—Marín don Juan Manuel.— 
Morera don Guillermo.—Pongilioni don Arislides.—Ban­
do y Barzo don Manuel.—Uuiz don Telesforo A.—Rodrí­
guez Correa don Ramón.—Salvochea don Ferniin.—Sala 
don. Manuel de.—Utrera don Federico —Veiazquez y Sán­
chez don José.

IL\B.\.NA.—.\riza don Juan de.—Ferrer del Couto 
don José.—Guerrero don Teodoro.—.Martínez Villergas 
don Juan.—Zenea don Juan Clemente.—Zambrana don 
Ramón.

SEUDÓM.MOS.—Cid Asam-Ouzad Ber.engelí, Ma­
drid.—Crisóstonio, Cádiz.—l)r. Pero Recio, idem.—Dul­
cinea del Toboso, idem.—El caballero de los Espejos, id. 
—El Page, Malaga.—Juan Palomeque,Cádiz.—Maese Ni­
colás, idem.—Maese Pedro, idem.—Parlauchiu de provin­
cia, Madrid.—Tomé Cecial, Sevilla.

A D T S K T E I T C Í I A .En el próximo número insertaremos la conclu­sión del artículo, La feria de la calle de la Union. 
y otro artículo titulado, Noche buenaj que dejará 
yízco á los tuertos y hará correr á los cojos,

DESGRACIA HORRIBLE.
Relación emeta de todo lo ocurrido en el hundi­

miento de un algibe que estaban constrmjendo en 
una casa de ¡acalle de la Amargura, numero :i2, 
frente á la. de Santa Ine's.

Los peiiüilicüs políticos de Cádiz se han ocupado 
sucintamente de una horrible desgracia, que ha llenado 
de amargura el corazón de dos honrados padres do 
familia, y ha conmovido profundamente al piadoso ve­
cindario de nuestra población.
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Presenciamos todas ias desgarradoras escenas que tuvieron lugar en el sitio de la catástrofe, y conoce­mos con esactilud todos los pormenores de la desgra­cia. Amantes de la verdad y de la justicia, y acatando con profundo fervor los altos decretos de la Providen­cia, tomamos la pluma poseídos del mas ines[ilicahte sentimiento, para dar á conocer á nuestros lectores, todos los pormenores csactos de este suceso desgracia­dísimo.Serían las doce y media del viernes 18 del mes que corre, varios trabajadores se ocupaban cu la cons­trucción de un algiI)C que tenia unas cinco varas de ]}i o- fundidad. El señor iíello era el maestro (pie dii igia la obra,- dos hijos de este desgraciado, en unión de otros dos operarios, se halaban en el fondo del algibe: de repente parle de la obra se desploma, produciendo lui ruido espantoso como el de una lempcslad, y ai des­plomarse, encierra debajo de sus escoml)ros á los cua­tro Iralwjadorcs; entre ellos á los dos hijos iiuoridos del niaeslro.Figuraos cuán horriltle sería el dolor de un jiadre que liene á los iiijos de su corazón, á dos pedazos do 
SU.S entrañas, sumergidos en lo mas profundo de una cisterna. Eiguráos que estos hijos luchan con las tinicl)las, con el estertor de la muerte; y en esta desgarradora si­tuación, invocan la clemencia del Altísimo, y llaman al ser mas querido que tienen en la tierra; lianmn á su padre; la distancia impide que eslas voces sean oidas, pero eslas voces resuenan en el corazón del ¡)adrc, que quiere con sus manos arrancar las i)¡cdras (lue lo so­paran de sus hijos: en este momento solemne, laspreo- cupaciones se abijan de los hombres; no se ])iensa mas que en los que sufren. Entonces todos los seres de la sociedad se aprestan á luchar desesperadamente con los imposibles; es necesario salvar dos hombres liíiles á la sociedad; es necesario volver á un padre ios hijos de su corazón: jfelices los que saben cumplir con osle sagra­do deber! ¡felices ios que en esos instantes solemnes se espolien á ¡icrflor su ccsislencia por salvar las de sus semejantes!Pocos momentos despucs del hundimiento, se dio aviso á las autoridades, llegando el iiriiiiero al sitio, el teniente de alcalde don Antonio Matalobos, en se­guida el cüinandaiilo de los municipales con algunos de sus suIxiUernos, tomando las [adineras disjiosiciones di­cho señor Matalobos, hasta la llegada de las demás au­toridades \ de los facultativos del ramo.Llegaron inslaníáncamcnte nuestro digno Gober­nador civil, ci inspector do vigilam iu señor Gómez el señor alcalde don Pablo losso, el Esceh'nlísiiiio señor comandante general con el señor gefe de estado mayor y su ayudante, gofes de los cuerpos y do fortilicacioii, el rospelalile señor Herreros, jireiiosUo de San Eclipê  con otro sacerdote do su orden, los facultativos don .Manuel lícnjunieda, d doctor don Juan Chape, y d colegial de sesto año don Eduardo líasdga, d se-

I ñor oficial comandante interino de la Guardia Civil, 
j con un piquete dd cuerpo é inlinidad de personas, cu­yos nombres sentimos no recordai’.Todos, autoridades, em[ileados y particulares, han ; merecido bien dd vecindario de Cádiz; y á su nombre, y en el de la prensa, le tributamos las mas espresivas gracias.Prosigamos.Decíamos que d maestro Bello trabajaba con ese ahinco, con esa ansiedad, con esc delirio que son con­siguientes al [ladre (¡uc tiene á sus dos amados hijos, á las esperanzas de su familia y do su vejez, enterrados, tal vez vivos, faltos de luz, agonizantes: el pobre ¡la- dre quería traspasar con sus ojos la tierra que lo sepa- ralia de las[)rcnr!as mas queridas de su alma; sus lá­grimas bumcdecian la tierra (¡uc so agitalia debajo de sus pies, sus sollozos se mezclaban con el ruido que liacian las herramientas de los demás operarios; en sus oidos resonalian las voces dcaípidlos infelices que pe­dían socorro; su infortunio le traía las voces de su cs-])Osa que le [iregimlaba ¡lor sus hijos.......Oh! era eldolor de los dolores! El señor Gobernador civil com- liremlió el estado en (]ue se hallaba el mas desdichado de los padres, y mando separarlo de aquel sitio de horror.luí tanto qne se trabajaba sin descanso ni tregua j)or salvar á aquellos desventurados, ocurrían en la ca­lle escenas tan lúgulires como las (jue jirescnciaban los que luchaban deses[ieradamen[e [lor llegar al fondo del algibe.Las madres, las esposas y las hermanas de los trabajadores, llegaban al sitio de la desgracia con las lágrimas en los ojos y la amai'gura en el corazón; pre­guntaban por sus hijos, sus maridos y sus hermanos; los veian, los abruzaban, se informaban dei nombre de los que pcrmaiiecian debajo de tierra, y se alejaban á prodigar consuelos á las afligidas familias de aquellos infelices.Dcsgraciadamciile no babian llegado aun los se­ñores arquitectos de Provincia y de Ciudad; enlonces el activo Mr. Hcglin, ingeniero director de la fábrica del gas, se ofreció al señor Gobernador [lara dirigir bts trabajos, ([iic desde aquel [uinlo reciliicron una orga­nización regular y acerlada, ospoiiiendo dicho señor á cada paso su vida, al lado del valiente Gobernadur por salvar la de sus semejantes.Ya hemos dicho que ignoramos las causas de osla catástrofe; solo nos limitamos á deplorar la desgracia y á poner en conocimiento de nuestros lectores, todos los episodios de ella con la inijiarcialidad (pie acoslum- bramos.Los primeros esfuerzos fueron coronados con el éxito mas lisonjero, pues se logró estraer del fondo del algibe á uno de los sepultados conocido con el nombre del Portugués, el cual espiró á ios pocos moinenlos.Se notó que [lodria ocurrir otra desgracia, y sa
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mandó apuntalar las paredes medianeras con las casas 
contiguas al sitio dol hundimiento.

Cuando la ansiedad dominaba á lodo el mundo 
aconteció lo siguioiUc:— Se oye una voz que pide so­
corro.... dijo uno de los que esperaban el resultado 
de lanías acertadas disposiciones^ y en seguida cien 
voces repitieron;— uno vive, y pide socorro, iileiidilo 
sea Dios! y la ansiedad se aumentaba y los trabajado­
res haciau esfuerzos sobrehumanos, y el sefior Gober­
nador se multiplicaba, subia á la casa (pie amcnazal)a 
niina; entraba en el lugar de la catástrofe, descendía al 
aigibe delante de los trabajadores, dando cjcm))los de 
al)uegacion y de valor, mandaba callar para oir mejor, 
lodos con la ansiedad en el semblante y la zozobra en 
el alma, fijaban sus miradas en la imcrta de la acce­
soria.

Era una angustia horrible! Poco después apare­
cieron varios tralxijadorcs, conduciendo solire sus hom­
bros á un joven de catorce años; era el liijo menor del 
maestro Helio; era el (jue se estuvo ofendo hablar tan­
to tiempo sin poderlo librar, salió del algibe completa­
mente ileso, después de haber estado enterrado vivo 
cinco horas, oyendo lodo lo que pasaba sobre su cabe­
za. Aquella escena nos conmovió á todos; los trabaja­
dores besaban al libertado; otros lo abrazaban lloran­
do. La multitud dio un viva; uno de esos vivas que dan 
espansion al alma, y conmueven las fdjras del corazón 
del que lo oye. Aquel niño había oido los quejidos de 
sus compañeros, habia escuchado los lamentos de su 
hermano; y en su tribulación, habia ofrecido vestir un 
hábüo por toda la vida. La Providencia habia velado 
por él, y el joven Helio bendecía á la Providencia, lié 
a([uí las primeras palabras que habló:— ¿Qué hora es? 
Edocueule pregunta; le admiró que fuese tan temprano, 
cuando á él le habia parecido tan largo el tiempo.

El jóven Helio debe la salvación do su vida á la 
instantánea muerte del Portugués, el cuerpo de este lo 
preservó del golpe do los materiales, y le dejó el hueco 
suíicicnle ¡lara poder respirar.

Con la mayor emoción le hemos oido contar la 
ansiedad (jue le dominaba, sobre lodo cuando notó que 
se habían suspendido los trabajos, y al considerar que 
solo una porción de tierra lo separaba quizá del cadá­
ver de su pobre hermano.

En el carruaje particular del generoso señor don 
Luis García Lama, fué conducido á su casa el joven He-! 
lio, y lo primero (pie le dijo á su alligida madre a l ! 
abrazarla, fue lo siguiente:—iMadre, madre mia! ma- j 
(Ire de mi alma! he ofrecido oir una misa solemne; h e ! 
ofrecido á la Virgen vestir un hábito por toda mi vida. | 
No se aflija usted madre mia, mi hermano vive! j

lié aquí al hijo que se ha salvado milagrosamen­
te consolando á su madre é invocando á la religión 
cristiana que es el bien del desgraciado.

Ante un espectáculo tan sublime, el alma siente, 
slo lábios pronuncian una oración y la mente se ele-'

va al cielo.
A las siete de la noche fueron sacados de entre los 

escombros los otros dos infelices; eran cadáveres.
Antes de terminar nuestra desgarradora narración, 

diremos que (*1 señor Gobernador civil de la provincia 
se ha hcclio acreedor á nuestros elogios, y so ha ca])- 
tado las mas juslas y numerosas simpatías; el señor Go­
bernador ha demostrado un celo indescrijitible y un 
valor á toda prueba, ya acudiendo á los sitios mas peli­
grosos, ya dando acertadas disposiciones, con el o))jet(( 
de evitar las nuevas desgracias que pudieran ocurrir, 
le vimos descender al sitio de mas cuidado dcl algibo; le 
oiinos dirigir palabras do consuelos al jóven libertado; 
rc])elimos con placer (]uc el señor Gobernador ha dado 
evidentes pruebas de valor, serenidad, abnegación y 
de un celo no común; reciba por ello el parabién de! 
¡)úblico de Cádiz, y el nuestro.

Haremos especial mención del ilustrado señor don 
Eduardo Henol, el cual, apenas supo la ocurrencia, or­
denó á los operarios de albañilcría y carpintería, que 
trabajaban en el colegio de San Felipe, que fueran á 
j)reslar sus auxilios al sitio déla catástrofe. Del señor 
Rodrigo y Kamiro, del jóven ayudante dcl señor arqui­
tecto (ic la provincia don .losé Garda, dcl infatigable 
señor Harreiio y del señor Calderón, que prestaron 
muchos y eficaces auxilios.

El señor .luez del distrito, aconqiañado del celoso 
y entendido escribano, señor don Servando Acaso, se 
jjresenló en el sitio de la desgracia, y permaneció en 
él hasta la estraccion de los dos últimos cadáveres.

El sábado por la tarde fueron conducidos a la  úl­
tima morada los cadáveres de los tres infelices (pie pe­
recieron en el hundimiento del algibe.

Unaeomiliva inmensa, compuesta la mayor parte 
de la dase olircra de la ciudad, seguía los féretros, 
que eran llevado por artesanos; los faroles que alum- 
braban ios cuerpos de aquellos infelices, los llevaban 
personas pai'Uculares.

Hemos recibido el siguieiile comunicado, escrito 
con esa sencillez y ese sentimiento (pie revelan al alma 
buena, al juicio sano y al corazón redo; eslá escrito, 
en fm, por personas del [tueblo, y este es el mayor 
elogio que podemos hacer del comunicado que recomen­
damos á nuestros lectores.

Sr. Director dcl Sancho Panza.

Cádiz 10 de Diciembre del863.

((Muy señor nuestro; ayer á las cuatro déla tarde 
se verificó el entierro de nuestros desgraciados y que­
ridos compañeros Manuel Helio, Domingo Eonlan y 
Juan Husi.

El señor don Luis García Lama costeó j)or com­
pleto el entierro del primero y la caja (pie condujo el 
cadáver de Husi: el de Fonlan lo costeó la hermandad 
á que perteuecia; y nosotros conociendo que Husi era 
el quemas enalKuulono se hallaba, fuimosá ver al due­
ño de la linca donde tuvo lugar el hundimiento, que lo
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es don Esteban Vivero^ con el olyeto do suplicarle 
que conlril)uycse con alguna cantidad para tan religio­
so acto; dicho señor nos contestó que las circunstan­
cias no le permitian esteiidersc inucho^ y nos dio ocho 
reales.

Cuando llegamos al Cementerio, fue tal el senti­
miento que nos dio al considerar que el pobrecito llusi 
iba á ser el mas desgraciado de los tres, porque Helio 
iba á ser depositado en un nicho, y Fontan en media se­
pultura, que no obstante ser unos pobres pudimos reu­
nir entre lodos el dinero para comprar otra media se­
pultura, y tuvimos el consuelo de que nuestro desgra­
ciadísimo amigo quedara depositado en ella.

Ahora solo nos resta suplicará usted, señor direc­
tor, tenga la bondad de insertar en su periódico las pre­
cedentes líneas, á lin de que se haga publico el hecho que 
en ellas dejamos consignado; favor que le agradecerán 
mucho sus atentos servidores q. b. s. m.

A nombre de los demás compañeros, José Gonzá­
lez.—Ricardo González.—Manuel Perez.—3Ianuel Cas­
tro.—Francisco Hidalgo.—Adolfo Lado.—Adolfo Ger­
mán.»

El segundo párrafo de! comunicado que habéis 
eido no necesita comentario.

Hay cosas que no-se comprenden; que son mas 
bien para sentidas que para comentadas.

SANCHO PANZA.

EL OOH^ASOlTPOn LIKOSIT^.

3V un pobre robó 
haciendo acallar la lev,

A un re

fo robado el noble rey 
como limosna le dio.'

Pues compasivo pensaba 
que con hijos vivirla 
y tal vez el pan tendría 
quien al mismo rey robaba.

Que si, en su eslrañable alan, 
un padre vé su impotencia, 
hasta falta á su conciencia 
por dar á sus hijos pan.

Obrando tú sin consejo, 
con alma pobre llegaste 
y el corazón me robaste 
que por limosna to dejo.

Que si, en tus triunfos prolijos, 
hoy el santo amor evitas, 
mi corazón necesitas 
si algún dia tienes hijos.

Que ellos, pese á tu ufan loco 
y á tu pobreza en sentir, 
sin pan no pueden vivir, 
pero sin amor tampoco.

E d u ar d o  H c s t i l l o .

Brindis pronunciado por su autor en un es­pléndido convite en Méjico.
Salud á la reunión; mi humilde acento

Digno á vuestra atención y grato sea;
Aquí, do entre solaz, dicha y contento 
El alma á un tiempo goza y se recrea.

Aquí donde estos campos deliciosos,
Los arroyos, la brisa, la enramada, 
Trasportan nuestro espíritu, y gustosos 
Nos nacen recordar la patria amada.

La dulce patria, si; la que aun blasona 
A pesar de los siglos iracundos,
De católica y leal, cuya fé abona
Sus majestuosos templos de ambos mundos.

Y es grato contemplar de su destino 
El alto fin á que el Señoría guia:
Trastorna al mundo recio torbellino,
Mas firme ella en la fé, sigue suvia.

Tal sus hijos la imitan; y a su ejemplo,
En esta quinta y en país lejano,
Consagra hoy af Señor un nuevo templo 
La piedad generosa de un hispano.

Tributémosle honor; y su alabanza 
Resuene en estos campos y praderas,
Y el eco las repita en lontananza 
Por los frondosos valles v laderas.m

Y honor también á España, que aun blasona 
A pesar de los siglos iracundos,
De católica y leal, cuyo fé abona 
la piedad de'sus hijos’de ambos mundos.

F raivcisco B u s t a m a i s t e  Y L a m a .

CARTAS ORiATALES.
Madrid á tantos.

Dilectísimo Panza: Ya me conoces, como yo le 
conozco. No creas que el irme á la corte me ha tro­
cado genio ni figura, como á otros sucede. Bien es 
verdad, que no vine á tenderme on un coche, que era 
el sueño dorado de nuestra comadre, sino á harliar co­
mo sastre en vísperas de Pascuas, y ya ves que quien 
madruga en aldea poco dormirá en coronadas villas.

Llamo á estas cartas Orientales, por una razón 
super-transcendental. No vayas á creer que las escri­
bo en estilo oriental, ni al nacer el dia, ni en la Plaza de 
Oriente. Las llamo Orientales porque te han de orientar 
(le muchas cosas y casos, y quiero qus te orie^ites, por­
que veo en tí señales do discreción y cordura, por donde 
colijo, que has de vivir largos años y gozando la esti­
ma do las gentes. Sigue, Panza amigo, por esa l)uena 
senda, que el hacer bien las cosas trae siempre honra 
y provecho.

Imagínate por un momento, que unalma devota, 
dueña de un cofre sin fondo lleno do peiuconas, dic(i 
al poderoso metal:— «Señor Bon Feliz Utroque, ya 
que Vd. al decir de Ovidio, Virgilio, Martial, Proper- 
cio y otros caballeros muimiurantes, ha causado tanto 
daño en el mundo, sirva Vd. de algún provecho, y re­
medie parle de los males que le prohíjan.» Esta fue, se­
gún la Opinión do un <|uita-parchos (le Montpellicr, la 
causa originaria déla homeopatia, con perdón del pro- 
to-medicato gcj'máiiico. Do a([uí vino el sim ilia-sim - 
libua norque si el dinero causa males, no hay unto en
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la botica que pueda curar mas males que el dinero. 
Es, al mismo tiempo, desmoralizador y moralista, ve­
neno y medicina.

Pero vamos al caso: este corazón bendito sacó la 
friolera de diez y seis mil retratos de bolsillo de Don 
Feliz, enchapas de plata circulares de á onza, y les di­
jo: (cíd, benditos de Dios á buscar empleo honradamen­
te.)) ¿No parece esto, cosa de leyenda o r i e n t a l !  Pues, 
desengáñate, es un suceso muy o c c i d e n t a l ,  que no ha 
pasado en los años mil antes de la egira, sino delante de 
nuestras barbas á los 1863 años de la cristiana era, ni 
los personages son el profeta del Carmelo, ni el Kalifa 
Al Don-Falah-Muza-Jbú, sino Fulano Pérez y Peren- 
eejo López.

iAy Panza de mi alma! ¿Sabes tii cuantos lega­
tarios hay en el mundo para mandas de esta especie! 
¿Qué no barias tú para mostrarte digno tutor y gerente 
de esta propinilla? A buen seguro que prometerias la­
brar un hospital de inválidos, construir un hospicio, 
fundar una escuela, y qué se yó cuantos proyectos más 
de obras de beneficencia. Pero en esto obrarlas como 
quien eres, rancio, anticuado y. con cuatro dedos de 
enjundia de cristiano viejo sobre las telas de tu con­
ciencia. Esto seria andar a paso y el siglo necesita mar­
char al galope. Vamos, hombre, te darian con el pie 
los nuevos filántropos.

Aquí se hila mas delgado. ¿Cual es el mayor bien 
jiara el hombre? ¿El del alma ó el del cuerpo? ¿Crees 
lú que barias mucho con curar llagas en un hospital 
ni dar de comer á los hambrientos? Pues hijo, el al­
ma vale masqueel vientre y el espíritu más que la Pan­
za; sino que lú por apellido y por inclinación crees 
que la Panza es el eje. de la humanidad, ó como diría 
un compadre mió, la C a t a l i n a  d e l  r e l o j  s o c i a l .

Nada, nada, el dia de la licitación se presentaron 
postores que hasta ofrecían poner el cuerpo como nuevo 
y lodo esto se desechó como flor vieja de cantueso an­
te la proposición de salvar las almas perdidas y ganar­
las para el cielo.

—((Señores, dijo uno; con este dinero se j)uede 
hacer una gran siembra en el campo espiritual y di­
fundir en él la buena semilla, arrancando de paso la 
zizaña y discordia introducida ¡)or el ángel délas tinie­
blas.))

Dijo: y el pensamiento zumbó en los oidos j)iado- 
sos deljuez de la subasta. En efecto, pareció de perlas 
la idea de establecer una concordia entre las almas y 
entendimientos délos españoles, y el pregonero cerró la
diligencia con aquello de q u é . . . .  b u e n a ........ q u é . . . .
b u e n a  p r o  l e  h a g a .

Y cálale que se anuncia cu nuestro campo de 
Agramante una concordia, un apostolado de la verdade­
ra y sana doctrina, anzuelo de i)cscar, almas esli-avia- 
das por el error y la falacia del demonio.

Y empieza á llover del n nevo Sinaí el mandamiento, 
el apostrofe, el consejo, la lágrima, la persuasión, el 
anatema y cuanto hay que llover desde el manantial 
fecundo de hombres píos, discretos y sensatos, persua­
didos dcquccsta generación de Canancos y Amorrheos 
iba á hincarla rodilla, darse golpes de pecho, y confe­
sar á gritos sus culpas y pecados.

I’atarata, hijo mió; todo lo vio y oyó como quien 
vé y oye llover. La cerviz es dura. Estos demonios de 
hombres de nuestro siglo sen de lo mas parejo que co­

men pan:—((Hijos mios que os perdéis ))—((Hermanos 
mios venid á nosotros))—«Teneis ojos y no veis, te- 
neis oidos y no escucháis.»

Y ellos erre que erre, como si fueran tapias.
Y á lodo esto l ) o n  F e l i z  U t r o q i i e  consumiéndose 

de impaciencia al ver dar golpe en vago, hasta que di­
jeron los profetas. Verdaderamente nos ha salido el ti­
ro por la recámara; está visto que el mundo no nos ha­
ce caso. Ello la doctrina es buena, con que por fuerza 
los predicadores no tenemos pizca de autoridad. Apa­
ga y vámonos.

Y así es. Panza aniigo, ya no queda de la luz de 
La Concordia mas que el pábilo y de un dia á otro lle­
gará átu nariz el tufo de la pavesa.

¡Ahmundo, mundo, mundo! f a c i t  i n d i g n a l i o  v e r ­
s u s ,  y estoy por cantarte un soneto con alpargates, 
contera, joroba ó eslrambote que en cierta ocasión com­
puse inspirado al calor de un toston que medió un ne­
cio y dice así:

No me duelen los males corporales.
Ni alifafes ni lacras mas ó menos;
Que, á Dios gracias, boticas y Galenos,
Hay de sobra, y famosos hospitales;
La liistoria nos enseña, que á estos males.
Ya de propios se trate, ya de ágenos.
Han sabido esforzados y serenos 
Frente hacer los indómitos mortales.
Duéleme, sí, la necedad humana,
Y el saber que este achaque no se cura 
Con purgas, lavativas ni tisana,
Y no se sí, decir, será locura,
Que entre un necio lector, y una terciana. 
Prefiero yo mas bien la calentura.
Esto oyó i)or ventura.
Un necio y se dijo: «Calla Fábio,
Que quien siempre nos pierde es nuestro lábio»

Ya ves si te orientan estas cartas orientales. La 
Concordia fallece aí)csardel sostén dei)o« F e l i z  Ü t r o -  
q u e .  El mundo es un botarate que no hace caso de tan 
dignos predicadores y santos apóstoles. Y yo pregunto: 
¿consiste el mal en la llaga ó en el unto? Eso adivína­
lo tú, Panza, y por ahora arrima el hombro mientras 
no hay otra alma devota que dé esos aguinaldos liara 
hacer bien de caridad. ¡Qué meneo le hubiéramos dado 
nosotros al Don Feliz!

Adiós, luyo y s e m p e r  í d e m .

C i d  A s a m - O n z u d  B e n e n j e l í .

GILERM BIOGRAEIU.NOVELISTAS.
ALFONSO KARR.

(COM'INU ACION.)

Pasados estos primeros rudimentos del marinero lo­
ma una lancha y se dedica en Sainl-Oueii al ejercicio de 
barquear en el rio.
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De Saint-Oiien ?ube al rio hasla ChaníiUon v se en­
tretiene en pasar de nna orilla ú otra á los Rabilantes de 
Creteil, y asegura que atraviesa las bocas del Mame con 
su barquilla sin el menor peligro y sin salpicar á los 
viajeros.

La Oalerie de la Presse, anuncia sin cesar las me­
nores acciones de Karr \ los trabajos á que se entrega-

La vida que hacia de barquero le proporcionaba sen­
saciones agradables é inspiraciones leciindas, que como 
escritor buscaba.

Otra cosa mas encontró en esta ocupación.
Una joven de aquellos eoiilorno< j)asaba ron Irecuon- 

cia el lio para dirigirse á París. Karr veia el cielo abiei- 
lo cuando la conducía en su ban|uichuelo, que él trata­
ba de que fuera con frecuencia.

Este cielo de esperanza llegó á ser el cielo de sus 
deseos y aspiraciones, preocupándole tanlo en la ausen­
cia como le regocijaba su pres(‘ncia, conociendo por úl­
timo que era una verdadera pasu)n.

.Ucerca de estos amores nada se sabe, sino que aban­
donó las embocaduras del Mame nuestro gondolero, para 
embarcarse á bordo de la Manché, en donde se halla, que­
mado por las brisas del mar y por el sol, curtida su ])iel 
Y encallecidas las manos.

Una noche paseaba Kai'r por el salón de la Chaussé 
d‘Antin, y acercósele una joven á decirle que le cobrara 
el importe de su último pasaje en Creteil.

Esta pasajera era su pasada ilusión, la cual al verlo, 
indagó su nomlire y quedó sorprendida al saber (juien era 
e! barquero (|iie con frecuencia la conducía.

Siguiendo su carrera de intrépido marino, el ilustre 
escritor llega á ser uno de los mas inteligentes pescado­
res de la costa, y el ma< osado de sus compañeros del la­
do de Ltretat.

De esta vida de agilncion, de trabajos y peligros, 
saca su imaginación las bellezas mas propias, las des­
cripciones mas brillantes y los placeres y sensaciones que 
sin cesar procura.

En una ocasión, habiéndose retirado bastante de los 
lugares que le eran conocidos, se halló solo al anochecer 
sobre una roca negruzca que batía el espumoso mar, ame­
nazándole con sepultarlo en sus ondas, antes de una 
hora.

El peligro era inminente. La huida no era fácil, pues 
de un lado el mar furioso no permilia esperanza de sal­
varse á nado; del otro la roca escarpada de mas de se­
senta varas de altura, le presentaba el frió desconsuelo 
de la imposibilidad.

El agua estrechaba las distancias; ¿qué hacer?
Por su fortuna un aduanero que lo había visto con el 

crepúsculo bajar hacia aquel precipicio, lo siguió, y des­
de lo alto de ía roca le gritó, echándole una cuerda para 
que se asiera á ella, v guiándole para (jiie trepara por 
una estrecha brecha abierta á pico.

Freciienlement(‘ oye noticias de Karr, ya de pe­
ligros que lia corrido, ya de sus ideas originales.

Las relaciones de amistad con Valin, Martin Gram y 
Cesáreo Blanquel, son de lodo conocidas. El primero es 
guarda de pesca, los otros se dedican al ejercicio que 
preocupa á Karr.

De su canoa, bautizada con el nombre de Langosta, 
pasa á su buque de dos palos L‘Arseliu, que se mece or­
gulloso en el puerto de Fécamp.

La graduación ha subido á la escala de capitán de 
navio; y la tripulación de su buque como a tal le obe­
dece.

En la popa del buque están escritas estas grandes’ 
letras- Patrón, ALPHONSO KAKR.

Todo está a medida de su deseo. Todo es felicidad 
y alegría. Una sola cosa le mortifica y aun entibia sus
goces.

Las gentes de aquella tierra le dicen de continuo, 
.Monsieiir Alphotiche. Esta inversión de su nombre, le da 
malos ralos, pero no logra verse llamado de otro modo.

De vez en cuando hace un viaje á París para los 
asuntos de sus publicaciones, comprar algunas llores exó­
ticas, y saludar á sus amigos Mery y Beauvoir.

A pesar de su pretensión de permanecer de incógni­
to en París, no resiste á la idea de verse aIal)ado y adu­
lado, y se deja llevar en el carro de su adquirida fama, 
recibiendo los honores de su gloria.

Sus amigos ya le dedican artículos laudatorios, ya 
publican su talento ó hacen preceder sus obras de reco­
mendaciones y portadas llenas de elogios y emblemas de 
su poder en la literatura.

No falla quien mire con ojos envidiosos tantos hono­
res, y trabaja incesantemente por echar por tierra el edi­
ficio que crea su reputación.

Una mañana aparece en todas las esquinas de París, 
sin saberse de donde procede unos grandes anuncios, de­
nigrando á Karr, y concluyendo con cinco calembourg 
que nada tienen de honorifico para el gran critico y li­
terato.

Alphonse Karr—louche!
Alphonse Karr—rogne!
Alphonse Karr—casse!
Alphüuse Karr—rosse!
Alphonse Karr--nage!
Leyéndolos de corrido se interpretan al oido por pa­

labras groseras ó ridiculas.
Para unos fueron estos pasquines invención del mis­

mo Karr, que habia apelado á este medio para hacerse 
conocer y ser el objeto déla general conversación, y Mr. 
Lepoitevin Saiiit-Alme, redactor de «Le Corsaire» dedi­
có algunas columnas para probarlo.

Karr le responde jocosamente, y toma á broma todos 
los letreros con que cubren las paredes de su casa. Kl, 
sin embargo de su constante chanza, busca una pared que 
no tuviese ninguna cosa escrita, y contéstales á los ca- 
lemburistas con otro, en esta forma:

í^Se conlinuarúj

TEU R O  P R I W Í L .
IL TUOVATÜUE.—UOSSINA PENCO.

El jueves 17 del corriente tuvo lugar iá primera re­
presentación en la presente temporada, de la ópera Jíl 
Trovador, una de las obras mas aplaudidas del maestro 
Verdi. La señora Penco, encargada de la parte de Leo­
nora, atrajo una numerosa y escogida concurrencia que 
llenaba las localidades del teatro Principal; nosotros, 
amantes del arte y de los verdaderos artistas, acudimos 
también presurosos á rendir un nuevo tributo de admira­
ción al talento de la eminente y distinguida cantante, 
que nos ha proporcionado momentos tan deliciosos y cu­
yo recuerdo vivirá eternamente en nuestro corazón; hay 
sensaciones que no se olvidan nunca.

Uossina Penco es ciertamente boy una de las arlis-
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tas mas populares con que se honra el teatro. Los aplau­
sos debidos á su genio resuenan en toda Europa; la pure­
za de su canto, su inspiración dramática, despiertan el 
mas vivo entusiasmo; la creación de Norma bastaría por 
sí sola para la gloria de esta eminencia artística, si en 
las demás obras que ejecuta no la encontráramos siempre 
á la misma altura: como cantante, inmejorable; como ac­
triz, superior á lodo elogio. Posee lodos los recursos con 
que cuenta el arle lírico-dramático, y su bellísima voz 
es el eco fiel de los sentimientos que agitan al personage 
que representa. Los que hemos tenido el gusto de admi­
rarla antes de ahora, podemos decir que siempre nos pro­
duce la misma sensación profunda que la primera vez que 
la escuchamos, y es que pertenece á esa raza de seres 
privilegiados, cuya inteligencia ilumina Dios con un so­
plo de su divina sabiduría, y cuya naturaleza está dota­
da de todas las cualidades físicas ó morales necesarias 
para el uso á que la Providencia les destina: la Penco na­
ció para ser una gran artista, por eso su figura es noble 
y simpática, su voz dulce y melodiosa y su corazón tier­
no y apasionado: y si cuanto hemos dicho anteriormente 
es cierto, qué mucho que nosotros amantes de todo lo be­
llo, de todo lo grande, de todo lo sublime, dijéramos en 
nuestra anterior revista, que no nos atrevíamos á juzgar­
la como críticos? líov que al tomar de nuevo la pluma se­
guimos el impulso de nuestro corazón, no encontramos 
tampoco palabras que esprescii suficientemente el efecto 
que nos produjo la eminente artista en la parte de Leo­
nora, que es sin disputa una de sus mas bellas crea­
ciones.

Confesamos desde luego que para un cantante dcl 
mérito de la señora Penco, es mticlui mas difícil cantar 
uua operado Verdi, que cualquiera otra de Kossiiii, í)o- 
nizclti ó Bellini, por la sencilla razón de qiielasmclodías 
del primero parecen escritas cspresainentc para instru- 
meutos y no para voces; así como las de ios demás maestros 
se encuentran dentro de todas las reglas dcl arle de can­
to. Pero la Penco, con ese talento maravilloso que posee 
arranca los mismos aplausos espontáneos en Lucrecia 
Norma y Semíramis, que en Trovador, Jligolelto ó Tra- 
viala. Mas dejando á un lado estas apreciaciones gene­
rales, y atendiendo al corto espacio de (juc ))odeinos dis­
poner, trataremos de dar una idea, siquiera sea aproxi­
mada, de las bellezas que encierra la ejecución dcl Tro­
vador por la eminente artista.

En la cavatina de salida, dice el recitado de una ma­
nera dramática y bien acentuada, cantando con notable 
espresion el andante, dejándose llevar de su insj)iracion 
en la frase DoJee s‘ udiro c fJebili de la primera estrofa, 
y marcando con acento apasionado el (Hoja jn'ouii che 
aijlUmijeli de la segunda: la cavalelta de una manera ad­
mirable, siendo sobre todo dignos de mencionarse los tri­
nos con que terminan todas las primeras frases, ejecuta­
dos con una corrección eslremada, pues como ya hemos 
dicho, esta es una de las especialidades de su talento. 
En el trio con que finaliza el acto primero, es imposible 
decir con mas verdad el parlante Á le credea rieotijere^ 
su acción, su voz, su fisonomía, todo demuestra el estado 
de agitación en que se encuentra el personaje, y el te­
mor, la duda que producen en su alma cada palabra, ca­
da amenaza que profieren los exaltados rivales, se refle­
jan en su rostro como las pardas nubes se rellejau en 
las aguas del sereno lago. En el allegro puede decirse 
que su entusiasmo se trasmite á ios espectadores, jmes no 
es posible escucharla sin prorrumpir en estrepitosos bra­
vos y aplausos: es una de las muchas situaciones en que

se hace dueña, digámoslo así_, del ánimo de ios oyentes, 
y entonces es preciso llorar cuando ella llora, suspirar 
cuando ella suspira.

En el final del segundo acto, es como siempre la ar­
tista inteligente á quien es preciso admirar en sus mas 
minuciosos detalles; se¿ tu dul cid discesso, y el resto del 
concertante son uná prueba evidente de la verdad de 
nuestro juicio.

Llegó por fin su turno al miserere, que es induda­
blemente la mejor pieza de la partitura; desde que le es­
cuchamos las ])vimeras frases con que comienza el recita­
do, sentimos apoderarse de nosotros un sentimiento de 
tristeza, que fue desarrollándose en el resto de la pieza. 
El Adagio, esa melodia tierna y apasionada, fué canta­
da por la señora Penco de una manera magistral: su dul­
císima voz, impregnada de la mas suave melancolía, la 
agitación de su seno, sus ojos preñados de lágrimas, for­
man iin todo indescriptible, arrebatador: es preciso oiría 
para poderla apreciar debidamente. Pero si nos entusias­
mó en el «Adagio», podemos asegurar, que este entu­
siasmo rayó en delirio en el segundo tiempo; es decir 
después dcl coro «Miserere», desde !a Qud suo 'n
giielle precia iiasta el final.

En esta pieza están de relieve su gran talento como 
cantante y su inspiración como actriz; es imposible soñar 
lina Leonora mas apasionada, y así como creemos que es 
la realización del personaje creado por llomani, podemos 
asegurar que ahora hemos encontrado también la perso­
nificación (Id de (larcia Gutiérrez.

En d  (luo siguiente (le barítono y tiple, es admira­
ble la manera con (jiie espresa los encontrados afectos 
que batallan dentro del corazón de la infeliz amante: en 
sus lál)iüs, la frase non bada il pianlo,¡a'enami, es desgar­
radora y arranca hondos latidos al corazón, liacicndo 
vibrar con fuerza todas las cuerdas dcl sentimiento. 
¿Quién no se siente conmovido escuchándole proruinpir 
cu acento tierno y apasionado Viera contende il giúhilo-í

En d  terzettino, cantado de una manera notaI)iljsiina 
es digna de especial mención la frase Oh quanlo ingindo, 
no se puede espresar mejor aquella dulce reconvención. 
En (‘1 final no sabemos si admirarla mas como caiUaiitíí o 
como actriz, pues esta es una de las piiwas donde la lie­
mos encontrado mas inspirada; allí hemos visto á llossina 
Penco tal como es, allí hemos admirado á la eminente ar­
tista en toda la fuerza de su genio.

No terminaremos esta revista sin consignar antes que 
cada noche que se ha repetido la Norma, ha sido un niic- 
vü y merecido triunfo para la ilustre artista, habiéiidolá 
obsequiado con multitud de ramos de llores, y Ilamáiidn- 
la á la escena tres y cuatro veces seguidas, entre esírc- 
pitu.<os bravos y aplausos.

Notaremos, sin embargo, que en la última represen­
tación de dicha ópera, verificada el domingo 20, nos pro­
dujo mucha mas sensación que en las anteriores, esju^- 
cialmonte en la Coda Dica y en la ])i(igaria final; y 
que en esa iiociie memorable y enmedio del mayor entu­
siasmo, en vez de una mujer, oímos un ángel.

DCLCLNKA DEL TOBOSO.
Cádiz 20 de J)íciembre de 186:1.

En el próesimo número insertaremos una bien (jscri- 
la biografía musical del inmortal Bellini, debida á la ele- 
gante pluma de im jóveu compositor, Iiaslaiite conocido 
en el mundo filarmónico por sus esceieutes trabajos.

í ''
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MESA REVUELTA.

Kii otro lugar del periódico habrán visto nuestros 
abonados la revista musical con que nos lia favorecido el 
colaborador encargado de osla sección; pero^como en di­
cha revista solo se hace referencia á la Señora Penco, 
que indudablemente es la que ha cantado el Trovador, 
nos parece conveniente ocuparnos aunque ligeramente de 
los demas artistas que lomaron parte en la ejecución de 
dicha obra.

El Sr. Armandi ;Manrico,) si bien en la primera re­
presentación no se hallaba en el ]»leno uso de sus facul­
tades artísticas y dejó bastante (¡ue desear, en la se­
gunda nos lia mostrado que es un buen cantante arran­
cando justos aplausos de la numerosa concurrencia.

La simpática artista Señora Dory encargada de la 
parte de Azucena, aunque á decir verdad no nos ha 
dejado tan completamente satisíechos como en La Favo­
rita, quizá porque esta ójiera se adapta mas a sus medios 
vocales, la hemos encontrado sienqire en situación, ha­
biendo sido muy aplaudida.

Del Sr. Butti solo diremos que no queremos juzgarlo 
en esta obra por que nos parece que la partida es des­
igual. El bajo Sr. Bodas, eslubo bastante bien en la cor­
ta parte que le estuvo encomendada.

Los trajes son del mayor gusto especialmente los de 
la Señora Penco.

Según loneiiios entendido la celosa empresa que ha 
lomado la Plaza de los Toros de Cádiz, lieueii ajus­
tados á la fecha á Manuel Doininguez, á el Talo, al 
Cordito y á Ponce. Dentro de breves dias aparecerá 
ai público un prospecto tauromáquico, en el cual se 
psplica lodolo(|iie hay hecho. Se preparan grandes no­
vedades taurinas; decididamente nos espera un buen 
ano de toros, como suele decirse.

Hemos asistido á la tercera representación del 
HERODES eii el teatro del Balón, drama que hade dar 
muy buenas entradas á la emi)resa de aquel teatro; jus­
ta y merecida recompensa con que el })úl)lico indemni­
zará los gastos estraordinarios efectuados para dar al 
espectáculo, toda la variación que 
mentó. En cuanto á la i)arle literaria del UERÜDEb, 
mas vale callar, pero en el duro trance de decii algo, 
bueno es consignar que el autor ha desli ozado 
por completo un argumento iiojiular y bastante 
conocido; nosotros seríamos mas indulgente en núes
tras apreciaciones, sino descubriéramos en el IIEKÜ-

mas estupendas pretensiones literarias, que­
riendo darle un colorido bíblico; como sí dijéramos, a lo 
Baltasar^ nevo está tan lejos de acercársele, que ni su 
descuidada y floja versificación le prestan aliciente. Por 
último, nuestro pensamiento sobre el Heredes, vedlo 
aquí formulado:

En cuanto á la producción,
Panchita,no me incomodes,

Que está degollando llerudes 
Al público deí Balón.

Hemos visto en la feria un teatrito, titulado, «Re­
creo de la Infancia», y francamente, es una cosa cu­
riosísima; es sin disputa el mejor espectáculo de esta 
especie que se puede ver; las decoraciones están he­
chas con un esmero y un acierto que encantan, y el 
juego escénico admira: recomendamos al piíhlico el 
«Recreo de la Infancia», seguros (jiie pasarán algunas 
horas de verdadero recreo.

El salier y la ignorancia,
Los tontos, los literatos,
Pasarán muy buenos ratos 
En el «Recreo de la Infancia.»

En la feria de la calle de la Union, trabaja una 
compañía de acróbatas bastante buena; hay un Hércu­
les que coje dos arrobas con el dedo menique, y agarra 
una tranca de hierro que mete miedo: hay en estacom- 
pania varios gimnastas de buena escuela, los cuales ha­
cen ejercicios de mucho mérito.

Quien tenga siempre dineros 
Y gozo en el corazón,
Que vea á los titiriteros 
De la calle de la Union.

CONDICIONES DE LA SUSCUICION.—En Cádiz, 
0 reales al mes, llevado á domicilio.=En provincias 20 
reales trimestre adelantado.

PÜNTOS DE SUSGUíClON.=En Cádiz, en la im­
prenta de La Ihistracion Gaditana, calle de San Miguel, 
número 18.—CORRESPONSALES.—Madrid: don José 
María de Guzman, calle de Santa María, número 3, cuar­
to segundo, derecha.—Málaga: don Francisco de Moya, 
Librería Universal, Puerta del Mar, número 13 al 22.— 
Jerez: don José María Moliné, Tornería, número 1.—Se­
villa: Sres. hijos de Fé y compañia, librería, calle de Te- 
Uian, número 19.—Puerto de Santa María: don Francisco 
Cañas, librería, calle de Palacio.—Las Palmas de Gran 
Canarias: don Amaranto Martínez de Escobar, adminis­
trador del periódico Jü País.—San Fernando: don Ilde­
fonso Antonio Ruiz, calle de San Eduardo, número 17. 
—Vejer: don Eugenio Pradier.—Sanlúcar: don Inocencio 
de Oña.

CONDICIOxNES DE L \  SUSCRICION.
Este periódico se jiuhlica los dias 8, 16, 21 y 30 de 

cada mes.—En Cádiz, 6 reales al mes, y ü recogido en 
el despacho.—En provincias 20 reales trimestre adelan­
tado.=E n Ultramar, 23 reales trimestre adelantado.—El 
número suelto 2 reales.
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